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Se publica CD B arce lo na , y sa le  cinco veces  a l m e s.-P R E C IO S D E  SDSCRIPCIOH;--Parala pen ínsu la  é  is las  ay accn les , P o r uo añ o , 4 0  r s .  Por 
m edio. 2 0  r s  . - - P a r a  e l e s lra n g e ro : P o r un  añ o , 6 0  r s . ;  P o r medio 50 r s . - -  Las suscripciones em pezarán á  co n la rse  desde prim ero  de año, 

fl desde p rim ero  de Ju lio , aun cu andose  hiciesen en  los inlerm cdios de c s la sé p o c a s , re c ib ién d o lo s  in le resados  lodos los núm eros que 
les  c o rre s p o n d ie s e .-L o s re m ilid o s . francos d c p o r le ,  sin cuyo in d isp e n sa ile  req u is ito  no se rá n  ad ra ilidos, se  d irig irán  a

D. M ariano González de Sáraauo, re d a c to r  único, en B arcelona.

ADVERTENCIAS.
1.*

Muchas veces hemos querido manifestar, que el 
retraso que sufre la publicación de algunos núme­
ros, es efecto de su propia naturaleza. Obligados 
por honor y en conciencia describir para cadauno, 
uno y á veces dos artículos de fondo , y empe­
ñados en que el Divino Valles no cambie de carác­
ter (el cual se conserva por ser único su redactor) 
nos tienen dias enteros sobre el bajete en continua 
vigilia sin que aun asi, nos sea suficiente el'tiem­
po. Por estas razones, por la de haber tenido 
que arreglar y remitir á los corresponsales, las res­
pectivas listas para entregar los pronósticos y por 
la de incluir las adjuntas papeletas-, se ha retrasa­
do algunos dias el presente mimero. Esperamos 
se nos dispensará ahora y en lodo tiempo, toda vez 
que, con la diferencia de dos ó tres dias, se cum­
plen y cumplirán siempre todas nuestras promesas.

Calculando por el tiem po, que á estas fechas^ 
habrán recibido nuestros corresponsales de Zarago­
za, Tudela, Soria, Logroño, Burgos, Victoria, Bil­
bao, Santander, Patencia, Valladolid, Valencia y 
M urcia, los Pronósticos de Hipócrates que se Ies 
tienen rem itidos; y que los de Madrid y sus car­
reras ios recogerán muy en breve; incluimos con 
este número á cada suscrítor del año anterior, la 
papeleta para que reciba su ejemplar en donde me­
jor le acomodase.

Los señores suscritos á quienes no les correspon­
diesen y quisieran obtenerlos con las mejores ga- 
i'antias, pueden dirigirse á esta redacción en los

términos y en vísta de lo que se manifiesta en el 
número 24.

3 .  *’
A fin de que los señores suscritores por todo el 

corriente año , reciban completo el Vademécum de 
medicina operatoria que estamos publicando, origi­
nal de nuestro aventajado discípulo el Sr. de Po­
blación ; haremos de manera que asi suceda, pues 
no seria caballeroso dejarle sin concluir para aque­
llos señores, quienes no estimasen continuar sus­
critos en el venidero año; si es que Dios, que nues­
tros suscritores y que las circunstancias y otras 
cosiLLAs, nos permiten seguir nuestras tareas.

4 . “
Los señores suscritos al Divino Valles ya lo sean 

directamente por la tacita ó espresa ; ya indirecta­
mente por Fr. Espátula, cuya suscripción terminase 
en este mes; y no estimasen conveniente el continuar 
con ella ; se servirán avisarlo á esta redacción en 
todo el corriente mes; bajo la inteligencia que 
trascurrido, se les tendrá por suscritos por todo el 
año, y se Ies remitirá el número. El sello de cor­
reos que marque las comunicaciones, nos testificará 
si han sido dirigidas en tiempo.

«Y á propósito de suscripciones, después de tribu­
tar las mas espresivas gracias á muchos de nues­
tros señores, quienes no solo se han apresurado á 
participarnos se les cuente como suscritos para el 
año venidero, sino que algunos lo previenen para 
mientras escribamos el Divino Valles, y otros, han 
tenido la delicadeza de remitir con tanta anticipa­
ción el importe de las suyas; debemos advertir para 
evitar todo entorpecimiento, tanto en la tirada 
cuanto en la remisión del periódico para el semestre 
próximo venidero : que, en atención á que pára sus­
cribirse al Divino Valles , nunca fué n i será condi­
ción indispensable el pago anticipado, el cual, queda 
á la religiosidad de los 5 5 .. se tendrá p o r  tales á los 
55. quienes en todo el mes presente, no avisasen á es­
ta redacción cosa en contrario. E l sello de las comu­
nicaciones nos servirá de norma.fí

(Divino Valles n.® 4S año 3.®)
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PROPOSICIOI^ES ORIfillNAlES DE ¡l!EDlCI^A H  
Y DE FILOSOFÍA MÉDICAS.

DISCUTIDAS Y RESUELTAS POR EL DIVINO VALLES, 

periódico de medicina esclusivamente española.

T E R A P É t J T I € / l .

La terapéutica de las enfermedades espe­
cificas , no está precisa ni esclusivamen- 
te, fundada en el raciocinio sino que mas 
bien se apoya en la observación exacta y 
precisa de los hechos.

(Conclusión : vease el n .° 22).

Mas; ¿de que manera debe dirigirse dicho trata- 
miento.^unos hacen fricciones con los ungüentos mer­
curiales, en la región interna de los muslos, en la 
misma de los brazos, bajo de las axilas, y en las par­
tes genitales, otros prefieren los baños del sublima­
do, seguir el método de Recamier, estos usan las 
fumigaciones de cinabrio por medio de un aparato 
en que solo la cabeza quede descubierta, aquellos 
eligen el tratamiento interno dando á imitación de 
Boherave, los colomelanos ó bien el mercurio metá­
lico, mezclado con otro cuerpo; pero los medicamen­
tos administrados al interior mas acreditados, son 
el sublimado y los yoduros de mercurio. (1) El pro­
fesor Ricardo Wisman fue el primero que lo admi­
nistró disuelto con aguardiente, á la proporción de 
medio grano por onza y tanto en esta forma como 
en la de pildoras se introdujo pronto en los hospita­
les constituyendo en la actualidad la base de. ios 
preparados de que usan los charlatanes, esplotdndo 
la credulidad de los enfermos, y preconizando un 
tratamiento sin mercurio ó vegetal.

En el día, parece sustituyen en gran parte á las 
preparaciones referidas; el uso interno del proto-yo- 
duro de mercurio, medicamento eficacisimo y que 
con el yoduro de potasio, parecen destinados á do­
minar la terapéutica de las enfermedades sifilíticas 
constitucionales y crónicas. ¿X  que dosis deberán 
administrarse dichos preparados.^ Es imposible res­
ponder categóricamente á está pregunta : según el 
método de Boherave, será una dosis conveniente, 
la que produzca los efectos que se propone, como 
es el tialismo, y según el método de esímcion será 
aquella dosis á.que cedan ios accidentes sifilíticos. 
No nos es posible espresarnos con mas exactitud,

(*) Siempre qué usemos la palabra medicina entiéiidáse 
eu toda su latitud.

(1) En la fidualidad merece la primacía el yoduro de 
potasio. Es probable que en otra memoria, nos ocupemos de 
tan precioso agente.

pues sucede algunas veces , que con una fricción 
sola de ungüento doble de mercurio, se resiente la 
lx)ca sin necesidad de repetirla mas que cada ocho 
dias para sostener ei ligero tialismo que se propone 
Boherave ; en este caso, media onza de dicho un­
güento será lo suficiente para el tratamiento. Pero 
otras veces para obtener el mismo efecto, serán ne­
cesarias veinte, treinta, y hasta cien fricciones de á 
dos dracmas cada una. Lo propio podríamos decir 
cuandolo administramos al interior,sugeto habrá por 
ejemplo, que obtendrá los efectos convenientes, con 
uno, dos ó tres granos de sublimado ó de protoyo- 
duro de mercurio, administrados á la dosis de una 
quinquajesima ó vijesima quinta parte de grano, al 
propio tiempo que otro, tendrá la necesidad de to­
mar medio grano de sublimado por mañana y tarde 
continuando asi su uso por dos ó tres meses, hasta 
su completa curación. Aquí puede aplicarse aquella 
ley de fisiolojia; «no se nutre un individuo en ra­
zón directa de lo qup come sino de lo que dijiere:>' 
en terapéutica podemos decir, uo cura la dosis pres­
crita de medicamento, sino la absorvida.

No nos entretendremos en hacer una descripción 
minuciosa de todos los preparados mercuriales, y so­
lo si diremos como de paso, que este metal en su 

.estado natural forma la base de muchos emplastos 
ungüentos, pomadas, ceratos, pastillas y píldoras, y 
entre estas las del famoso Pirata Barba-roja, tan 
recomendadas en la antigüedad quien facilitó su se­
creto á Francisco primero rey de Francia, por cuyo 
camino se dieron á conocer. La quimica, obrando 
sobre este metal nos proporciona una multitud de 
preparados que la practica usa con mucha utilidad, 
no ya en el simple estado de mezcla como hasta aqui, 
sino en estado de convinacion con otros cuerpos 
simples, como son oxidos, sulfuros, cloruros, yodu­
ros, bromuros, cianuros, y diferentes sales, entre 
ellas ei nitrato acido, el cual tiene mucha aplicación 
como caustico en las escrescencíasde la lue sifilitica. 
Tampoco haremos mención de las enfermedades con­
tra las que se han administrado dichos preparados 
con feliz éxito,' por ser ageno á nuestro trabajo. De 
cuanto acabamos de decir sobre el tratamiento de la 
sífilis, ¿que deduciremos en favor de la proposición 
que nos ocupa? seguramente que nadie puede des­
conocer en dicho tratamiento, una prueba evidente 
de la verdad de ella; se admite por la mayoría de 
los médicos, la eficacia reconocida del mercurio con­
tra la sífilis, pero en cuanto á su manera de obrar, 
nadie la ha acertado hasta el dia, luego, usando el 
mercurio., se obra tínicamente, en virtud de la obser­
vación., exacta: y  precisa de los hechos., sin que por 
eso deje el raciocinio de tomar su cierta parte, para  
determinar el modo y  la ocasión oportuna.

. Lo que de la sífilis acabamos de decir y no pue­
de negarse, tiene aplicación en mayor y menor es-
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cala, para con las demás enfermedades especificas. 
¿Que diremos de la hidrofobia, con la cual la medi­
cinaos tan impotente? ¿puede acaso seguirse con esta 
enfermedad un plan de conducta que arranque á los 
enfermos de la perdición? En los primeros momen­
tos se hecha mano de fuertes recursos, siguiendo 
asi las lecciones déla esperiencia, pues sí el virus ra- 
bifico no so aleja de la economía, en vano será que­
rerle perseguir, ya sea en las pústulas sublinguales 
como algunos pretenden, ya escitando abundante 
transpiración, porque sus estragos se declaran sin 
que aun pueda esplicarse en que aparato orgánico va 
á figarse su acción. N o ha sonado todavía la hora 
en que la esperiencia ulterior ó la casualidad, ven­
ga á aclarar lo que á nuestra razón se oculta. Algo 
mas conocidas son las calenturas intermitentes, pues 
aunque no tengamos la suerte de saber esplicar 
su naturaleza apesar de las multiplicadas teorías 
que sobre este punto se han discutido, tenemos ai- 
menos la de poseer un precioso especifico, la quina; 
pero Sres.' hemos de humillarnos aquí una vez mas. 
Sí la observación de los hechos no nos hubiese de­
mostrado la eficacia de la corteza perubiana, se ba­
ilarla aun la terapéutica totalmente ecsausta, para 
las fiebres intermitentes; no hay que dudarlo, aun 
ahora por mas que no puede disputársele á la qui­
na su calidad antilipica, no nos es dable formarnos 
idea de la razón de sus efectos, lo cual no es de 
estrañar, porque como mas arriba hemos dicho, la 
naturaleza de las fiebres intermitentes, nos es des­
conocida y es creíble que el día en que esta se co­
nozca, quedaránrcsueltosen vezde uno a dos proble­
mas. ¿Que es lo que hacemos pues en el tratamien­
to de esas fiebres? Ninguna cosa mas que, atenernos 
ú la observación esacta y precisa de los hechos  ̂usan­
do del raciocinio tínicamente^ para determinar co­
mo mas arriba hemos dicho^ el modo, la forma^ y  la 
Ocasión oportuna.

No hay para que cansar mas vuestra atención; si 
se fija la observación sobre las tres afecciones que 
acabamos de presentar, ofreciendo sobre ellas con­
sideraciones practicas, no hay duda alguna, que los 
medios empleados para combatirlas, no se fundan en 
la naturaleza de las alteraciones, que ellas produ­
cen en los Organos y funciones, sino que sí alguno 
ecsiste, dehese tan solo á la casualidad, á la espe­
riencia, y á la Observación y ellas como todas 
las demas enfermedades especificas , se apoyan 
mas que en el raciocinio, en la exacta y precisa ob­
servación de los hechos.

r e s u m e n

DE LA PREN SA  MÉDICA ESPAÑOLA.

Correspondiente al mes de Mayo.

Boletín de Medicina.

La reforma que han sufrido los estatutos de la 
sociedad médica de socorros mutuos, ha precisado á 
este periódico como órgano oficial de aquella ; á 
ocupar una tercera parte ó m as, en la publicación 
de sus muchos estatutos y reglamento, y como que 
estas comunicaciones, tienen en el Divino Valles, su 
punto señalado, allí las encontrarán nuestros lec­
tores (1).

Concluye el estenso articulo comunicado en el 
n. 66, acerca de la diferencia que existe entre la 
fiebre nerviosa y la pituitosa, escrito por el señor 
Director de los baños de Arillo. Su trabajo es una 
verdadera monografía piretologica y en todo él, di­
funde conocimientos en este interesante ramo de 
la patología. Sus ideas son las admitidas por todos 
los juiciosos observadores ; son pinelistas y con 
esto queda manifestado no hallarse de acuerdo con 
el fantasma piretologo que discurrió Bromáis. Si el 
mérito es como creemos y sí nuestro juicio es exac­
to lo acreditará el que dicho trabajo obtuvo por 
unanimidad, la suprema censura de los señores 
Jauregui, Torres, Morejon y Duran.— Con ei iítu- 
l o : cuatro palabras á los iucrédulos y  detractores 
de la medicina^ presentan cuatro artículos sucesivos 
su colaborador en Almaguer ei Sr. Benito Gonzá­
lez. Siendo de igual naturaleza aun cuando con di­
ferente nombre , á la primera proposición de lite- 
ratuia médica, discutida por el Divino Valles desde 
su número 1. año l . “ hasta el 9 .” inclusive, seria 
superíluo repetir en el resumen de estos artículos 
lo que ya se tiene dicho.— La historia de ia rosa, 
enfermedad endémica en Asturias, escrita por el 
Sr. de Martínez (D. Ildefonso) ha dado lugar á que 
D. Ignacio del Campo , le escribiese, dirigidos en 
forma epistolar tres artículos sin perjuicio de los 
que deben .esperar. En el primero y segundo exa­
mina filosóficamente las causas de ia enfermedad y 
en el tercero estudia analíticamente su diagnóstico; 
deduciendo de todas sus observaciones: que la rosa 
es una enfermedad que primitivamente y  de preferen­
cia afecta al liquido sanguíneo., cargándole de un es-

(1) Para mejor comodidad y facilidad en la lectura y te­
niendo en cuenta, que han de ocupar mas de un número, 
publicaremos todo lo correspondiente á la sociedad, en los 
números segundos venideros hasta su concusión teniendo no 
obstante, especial cuidado en que las otras materias no -en­
tran detrimento.
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ceso de calórico; y  que este á su vez estimula d los 
solidos y  especialmente al sistema nervioso de un 
modo lento y crónico. Por fin el Sr. de Medrano, 
empieza la biografía de nuestro Raimundo Lulio (2).

Gaceta Medica .

4 =:̂
lia , luego de fallecidos, cuando durante su ecsislen- 
cia lo pasan en la mayor miseria... ?

Ya llegará su turno en el Divino \a l l e s , á esta 
cuestión palpitante.

En ios números 265  y 266 «se ocupa de la si­
guiente proposición de patología general: «hasta que 
punto son locales, hasta que punto son generales^ las 
enfermedades, y  en dos artículos de fondo debidos 
á la pluma de su entendido redactor el Sr. de N ie­
to.» En ambos á dos, fundado en los principios de 
patología general discurre el autor con el mayor 
criterio, haciéndose cargo de ciertos preceptos ge­
nerales de patología, para en su -vista descender al 
terreno de la cuestión. Entre ellos recuerda con 
oportunidad, algunas consideraciones sobre la filo­
sofía y los sistemas médicos como ¡deas generales y 
preliminares para apreciar, lo que debe entenderse 
por enfermedad general, y  si todas ellas son genera­
les. En este estremo, el Sr. de Nieto discurre con! 
la mejor lógica, pues que recordando cuantas ideas 
se emiten por los patólogos para comprender lo que 
debe entenderse por enfermedad, llega ó deducir que 
tanto por las causas como por los sintomas y de­
mas fenómenos, las enfermedades empiezan siendo 
locales, pues no es posible que toda la economía al 
mismo tiempo , totius sustancia;) pueda interesarse, 
hallando entre esto y la afección de un sistema ó 
aparato, notable diferencia. Por ú ltim o, y para 
salvar las rellecsiones que se quisieran oponer á sus 
artículos por razón de su laconismo, concluye con 
este notable párrafo : «Creemos haber demostrado 
con la rapidez que exige un articulo de periódico, 
que hay enfermedades que merecen el nombre de lo- 
ralts. En otro artículo veremos si se hallan todas 
comprendidas en esta última categoría , ó en otros 
términos, si el organismo fisiológico ó especifico es 
el verdadero sistema en medicina.»— De no menos 
interés es para el bien estar de las clases médicas, 
un articulo {el 3.'’) también de fondo, sobre la so­
ciedad inédita general de socorros mutuos. Es una 
continuación de otro anterior y en ambos á dos de­
muestra palpablemente el autor, lo útil y conve­
niente de una asociación que tenga por objeto e 
ausilio mútuo para los profesores inabilitados. Mas 
de una vez hemos emitido esta opinión por escrito 
y confidencialmente á varios comprofesores nuestros, 
fundados precisamente en los mismos principios que 
la Gacela médica y basta en la ley natura!. ¿No es 
singular por cierto que muchos comprofesores ten­
gan en parte, asegurada la subsistencia de su fami-

A B E J A  M É D IC A .

No siéndonos posible por la multiplicidad de sus 
artículos, hacer de todos ellos la conmemoración de­
bida , hemos creído utilisimo á nuestros lectores , el 
ocuparnos del que nos parezca mas interesante.

Por lo tanto, trasladamos el siguiente, integro en 
todos sus estremos, puesto que el reasumirle. seria 
desvirtuarle.

(2) Entre las varias que tiene trazadas hace tiempo e 
Divino Valles, es esta una que acaso publicará, debiendo 
desde luego asegurar y confesar, que no le servirá de poco 
la escrita por el Sr. Medrano y Giró.

a l g u n a s  CONSIDERACIONES SOBRE LAMK-
tritis crónica, la dilatación forzada del orificio de 
la m atriz y  la cauterización de la cabidad, emplea­
das como medio terapéutico. Observación de un pó ­
lipo fibrinoso, por el doctor D. J usto E spinosa.

La metritis crónica es una lesión orgánica que se ob­
serva con bastante frecuencia en las grandes poblacio­
nes , ya por causa del venéreo hereditario ó adquiri­
do , y por las inmoderadas pasiones en ambos sexos, ya 
)or los exantemas repercutidos, ya por las causas pre­

disponentes y ocasionales que podiendo producirlas, 
obran con mas energía aquí que en la población sana 
aboriosa y morigerada de los campos.

Bajo el nombre de flujo blanco son toleradas muchas 
metritis membranosas, tnembrnno-parenquimatosas y 
basta ulcerosas, sin que personas afectadas soliciten 
losausiliosdel arte médico-quirurgico. Do este abando­
no, resultan no pocos estados orgánicosde la matriz que 
se terminan por muracion, la trasformacion escirroso, 6 
cuando menos la ulceración, que no atajada en su mar­
cha crónica, acaba en algunas del sexo , por causarles 
la muerto precedida de hemorrágias frecuentes , ane­
mia , trastorno de las funciones digestiva , anasarca, la 
fiebre lenta, á veces la peritonitis, etc.

El estado del útero antes de llegar á la induración 
escirrosa puede ofrecer los sinlotnos de una falsa indu­
ración , con aumento de volumen que proviene de la 
inflamación crónica : en estos casos, sin que los tejidos 
sufran ningún cambio de naturaleza se hallan solo roas 
compactos y nutridos: los dolores y la ulceración no 
obstante, inducirían á un falso diagnóstico , de donde 
resulta que algunos sií den por curados del cáncer de 
la matriz cuando en realidad curan de una metritis cró­
nica parenquiinotosa.

Estoy convencido, de queá parte las causas que lla- 
marémos predisposidones hereditarios , la irritación 
constante del ulero y la presencia en la superficie de 
los humores que segrega, son causas ocasionales del fon- 
gus, del fongus bemalode, y de todas las variedades de 
pólipo que afectan esta parle; por lo tanto, creo que la 
metritis crónica abandonada á sí misma , da ori­
gen á la producción de estos estados orgánicos. En los 
primeros dias del presente año be tenido ocasión 
de ver y examinar, en unión con el doctor D. Antonio 
Jaume, una especie de pólipo poco conccido, nodescri-
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culo y el tacto, vine en conocimiento de una úlcera su* 
perficial sobre cada labio del hocico de tenca , la pos­
terior mas grande que la anterior, el cuello de la matriz 
abultado, algo duro al laclo , y su cuerpo de un volu­
men apenas mayor, comparado al de las mugeres que 
bao parido. Por el orificio uterino salia un líquido mu­
coso, blanco, transparenle, que se mezclaba con la san­
gre desprendida de las úlceras y algunas golas que v e ­
nían del orificio mismo, retraído el órgano quizá por el 
contado y la presión del especulo. El carácter de las 
úlceras, su color franco, el color natural de la mucosa 
vaginal apenas mas rosado en ia circunferencia de las 
úlceras, el volúmen de la matriz, su consistencia, los 
qnenos antecedentes de la enferma, me sirvieron á diag­
nosticar una metritis crónica mombrano-parenquima- 
losa con úlceras superficiales del hocico de lenca y del 
interior del cuello. Para tranquilizar á mi enferma des­
vaneciendo en ella toda sospecha de cáncer propuse una 
consulta, y á ella asistió el Dr. Bibell, que confirmó 
mi^anterior diagnóstico, y de acuerdo ambos, estable­
cimos el tratamiento siguiente. La cauterización de las 
úlceras con el nitrato ácido de mercurio, el ioduro de 
potasio al interior, baños generales, enemas do agua ti­
bia por las mañanas, inyecciones emolientes vaginales, 
un régimen adecuado , etc. Piactiquá la primera caute­
rización y la repelí al cabo de 8 dias. Algunos dias 
después la cicatrización era completa, los dolores habían 
disminnido , el flujo blanco no era tan abundante ; pero 
después del periodo menstrual las úlceras y leucorrea se 
presentaron como anteriormente. Sin variar el trata­
miento general ni suspenderlo sino durante el período 
menstrual, Volví á practicar la cauterización por terce­
ra vez: la cicatriz era completa de los 8 á los 10 dias, 
mas volvieron de nuevo las úlceras, sino tan grandes, 
al siguiente periodo menstrual. Era evidente , que el 
contacto de los líquidos segregados del interior de la 
matriz, lastimaban la mucosa y promovían la nueva 
ulceración. Determiné dejar los cáusticos y continuando 
el plan general, traté de poner en contacto con el cue­
llo de la matriz afgana sustancia resolutiva, para dis­
minuir por este medio la secreción mórbida, al paso 
que mejoraba el órgano. Escogí para ello una pomada 
compuesta con óxido rejo de mercurio, alcanfor y es­
trado de belladona. A los 12 dias de aplicada, es de­
cir, de seguir esta medicación tópica, las úlceras se ha­
bían reducido mucho, y el cuello del útero j  la leucor­
rea habían disminuido notablemente, siendo ademas 
el estado general mas satisfactorio. En esto llegó la 
temporada de los baños medicinales y aconsegé á D.® M. 
E. que fuese ú los de Galddas, donde estuvo y mejora­
ba sensiblemente; pero una indisposición ligera hizo 
que dejase aquellas aguas y volviese á su casa; la acon­
segé de nuevo que volviese á Galdclas y esta vez la 
mejoría fue tan satisfactoria como podía desearse. El

estado general había mejorado considerablemente, las 
úlceras habían desoparecído y la secreción mucosa de 
ia matriz se notaba apenas; ventajas de que disfrutó 
nuestra paciente hasta el mes diciembre, en mayor ó 
menor grado, y que debían inspirarla la confianza de 
una cura radical sino pronta, al menos muy probable ; 
mas habiéndose reproducido, por causas fáciles de apre­
ciar, conocido el rigor de la estación, algunos síntomas
de la metritis crónica, fué á consultar al Dr........y se
entregó esclusivamente en sus manos.—He, aquí, en
resumen, lo que practicó el Dr........y el resollado que
obtuvo.

Empezó, á fin de curar el interior del útero, al que 
se supone atribula la persistencia del mal, empezó digo 
por dilatar su orificio con sondas elastígas. El primer 
día la sonda se mantuvo in illo loco poco tiempo, pero 
lo bastante para causar dolores insoportables; fue intro­
ducida segunda vez y sacada ú poco, por ios dolores é 
incomodidades á que daba lugar. Tras la dilatación em­
prendida vino la introducción del nitrato de plata en la 
cabídad de aquel organo, y tras estas cosas, ia paciente 
se pojtró en la cama de donde al cabo de algunos dias 
la sacaron radaver de resultas de una peritonitis 
aguda.

¿Que juicio formar de esta observación? La esperien- 
cia desde la antigüedad mas remota hubiendonos hecho 
conocer la lentitud con que cura la metritis crónica, es 
una temeridad no esperar del tiempo lo que no puede 
obtenerse por ningún remedio violento.

Con remedios suaves se ohlienen los mas bellos y comple­
tos resultados. Hourmann , estaba persudido que las 
lesiones de los órganos genitales de la muger, se sostie­
nen y agraban por el contacto de las superficies, por la 
inmersión de las partes enfermas en los productos de su 
misma segrecion; asi es que siguiendo las circunstancia 
de esta idea, empleó el taponamiento con el algodón car­
dado y obtubo los mejores y mas frecuentes resultados. 
£1 Sr, Vidal antes del taponamiento empleó las inyec­
ciones á chorro fuerte sobre el hocico de lenca, con un 
decocto concentrado de hojas de nogal: de este modo di­
ce ba obtenido la cicatrización de úlceras venereas con 
una rapidez asombrosa. Ademas, pnesto que en España 
poseemos un tesoro inmenso de baños medicinales, ¿por 
que no recurrir á ellos en las temporadas propicias? Fi- 
ealmente: si la terapéutica quirúrgica posee recursos 
variados y eficases, no seamos empíricos á ciegas, y use 
mos de entre los remedios buenos aquellos que son me­
jores adaptándolos á los casos especiales.

Los demás periódicos ó no nos han llegado (el 
Boletín del Instituto médico Valenciano y la Medi- 
ciea ecléctica) ó lo han sido incompletos (la Union 
médica y el Bestaurador farmacéutico). Atribuyase 
á esta causa, la falla de su reseña.
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RESENA HISTÓRICA
de las principales operaciones quirúrgicas practica­

das en los hospitales de campaña^ durante los 
seis años de la última guerra civil (1)

LEIDA

K.\ ACADEMIA DE MEDICINA MILITAR DE CASTILLA LA VIEJA 
EL DIA 6  DE DICIEMBRE DE 1852

P O R  D . SE BA ST IA IV  D E  9 IE S A ,

vice-consuUor médico, gefe facultativo del hospital 
de Valladolid.

Continuación á los núms. 23 , 2 4 ,2 5  y 26.

Parece que de todos modos debía quedar este in­
dividuo imposibilitado del miembro de que babia 
perdido la mitad del hueso cubito ; pero afortuna­
damente no fué a s í , pues á los cuatro meses tuve 
proporción de verle en Murviedro, y ejercía los mo­
vimientos con bastante soltura. Muchas redexionep 
se han emitido para explicar estos fenómenos; pero 
debemos contentarnos con lo que la sana practica 
nos enseña. La operación para estraerse .el hueso 
fué muyscncilla; se hizo una incisionestensaquo des­
cubrió toda la parte lisiada , y las pinzas de anillo 
para tirar el hueso hacia fuera, la de ligar vasos 
paraatar lasarterias, yunapequeña sierra, fueron los 
instrumentos que se emplearon. El enfermo tuvo 
poco.s dolores y de corta duración , y en breves dias 
se cicatrizó la herida.

Las ventajas que lleva esta simple Operación á la 
de amputar el miembro son bien conocidas , ya por 
haberse ahorrado al paciente los peligros que son 
consecuentes á la separación de la economía de uno 
de sus miembros, ya la fealdad que siempre queda 
en toda mutilación.

Otro de los heridos que en los primeros dias del 
sitio tuvo que sufrir la amputación en el tercio in­
ferior de la mano, era un cazador perteneciente al 
segundo balullon del valiente regimiento de Ceuta, 
que tenia una herida en la mano derecha; causada 
por una bala que penetró en, el centro del metacar­
po , lisiando sus ligamentos radio-carpianos, con 
fractura conminuta. En medio de tan grave estado, 
y de lo muy difícil que seria obtener una curación 
en vista del destrozo referido, acordamos practicar 
la amputación en el tercio inferior del ante-brazo.

(t) Por la razón que se emite en la nota 1 de este nú­
mero, le concluimos con la continuación de la interesante 
memoria del Dr. Mesa.

Discutimos acerca de si debía preferirse esta en la 
articulación, pero nos convencimos de que era mas 
ventajoso hacerlo en el sitio referido. ISingun acci­
dente ocurrió en el acto de la operación , verifica­
da portel método circular; y cuando levantamos el 
apósito que fué á los ocho dias, se halla ya la herida 
completamente cicatrizada.

Si el hospital de sangre del sitio de Morella hu­
biese tenido los elementos, que con satisfacción sabe 
la academia tiene el de esta plaza, mi humilde dic­
tamen hubiera sido en este caso suspender la ampu­
tación ; pues no cabe la menor duda, en que las 
sangrientas operaciones han llegado felizmente á ser 
menos frecuentes, é innecesarias, á medida que la 
ciencia quirúrgica ha sido ejercida por sugetos que 
han sido educados en la medicina y cirujía, pudíen- 
do á la vez tratar las complicaciones internas, que 
no faltan , á la par que las esternas; pero en cam­
paña las circunstancias hacen variar bastante al Pro­
fesor, y desgraciado del que confiase mucho en los 
recursos de la naturaleza , pues su práctica puede 
asegurarse sería muy desgraciada : la falta de tran­
quilidad en el enfermo, de medicamentos algunas 
veces, de buenos apósitos , las traslaciones y las 
marchas por malos caminos, etc., hacen que para 
salvar la vida , tengamos que sacrificar los miem­
bros no pocas veces : de todos modos, se necesita 
un conocimiento muy profundo de los fenómenos 
>itales, un grande hábito de observar las lesiones 
esleriores, para poder determinar a p rio ri  ̂ si un 
miembro ha de ser amputado ó conservado.

No debe jamás olvidarse, que los mismos acciden­
tes que hacen necesaria la amputación de las es- 
tremidades abdominales, no siempre la reclaman en 
las estreraidades torácicas. El celebre Barón Larrcy 
ha manifestado en sus buenas memorias este prin­
cipio, cuya ecsactitud nos confirma todos los (lias la 
practica. Las muchas operaciones que nos vimos 
precisados á practicar en aquella campaña nos, ma­
nifestaron claramente, que la amputación de estos 
miembros practicada en las circunstancias mas favo­
rables á los heridos, tiene casi siempre un éxito 
feliz.

En el primer asalto qué dieron nuestras tropas á 
la plaza, tuvimos que practicar cuatro amputacio­
nes de muslo, que se verificaron al siguiente dia en 
presencia de un considerable número de Profesores 
que con susestensosconocimientos y acreditada prac­
tica ayudaron á buen resultado que se obtuvo.

El Dr. D. José Santucho, que tan alágüeña me­
moria dejó en todos los ramos de la facultad, en los 
ejércitos de Cataluña y del Norte, practicó con mu­
cha serenidad, energía y presteza la dccolacion del 
húmero á un capitán del batallón portugués Ma­
ría de la Gloria; este oficial, herido por un casco de 
Granada, quedo instantáneamente con una fractura
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